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ORACIÓN POR EL PLAN DIOCESANO DE PASTORAL 

Padre nuestro que enviaste al mundo a tu Hijo, 
nuestro Señor Jesucristo, camino de salvación 

para realizar el plan de redención trazado desde antiguo,  
El mismo es quien nos llama a seguirlo y nos invita  
a colaborar en el establecimiento del Reino de Dios. 

 
Te ofrecemos los trabajos que realizamos en las Parroquias  
y te pedimos que derrames sobre nosotros el Espíritu Santo  

para que nos transforme en una comunidad integrada,  
de comunión y misión, y así cumplamos tu voluntad. 

 
Danos perseverancia y generosidad, y ayúdanos a mostrarnos disponibles para 

colaborar en el Plan Diocesano de Pastoral. 
 

Santifica, Señor, a todos los que conformamos  
esta Iglesia Diocesana de Irapuato: nuestro Obispo José de Jesús, los presbíteros, 

diáconos, miembros de la vida consagrada  
y fieles laicos a ejemplo de nuestro mártir San Bernabé de Jesús, a fin de que 

seamos un testimonio de fe, esperanza y amor;  
de libertad, de justicia y de paz. 

 
Atiende Padre los deseos y súplicas de esta familia,  

para que cuando Jesús vuelva nos encuentre trabajando  
en tu viña, velando en oración y cantando tu alabanza  

con Nuestra Señora de la Soledad,  
Madre de Dios y Madre nuestra. Amén. 
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PRESENTACIÓN 

 

“La religiosidad popular, que se expresa de formas diversas y diferenciadas, tiene 
como fuente, cuando es genuina, la fe y debe ser, por lo tanto, apreciada y 
favorecida. En sus manifestaciones más auténticas, no se contrapone a la 
centralidad de la Sagrada Liturgia, sino que, favoreciendo la fe del pueblo, que la 
considera como propia y natural expresión religiosa, predispone a la celebración de 
los Sagrados misterios”. San Juan Pablo II. 

“Las expresiones de la religiosidad popular aparecen, a veces, contaminadas por 
elementos no coherentes con la doctrina católica. En esos casos, dichas 
manifestaciones han de ser purificadas con prudencia y paciencia, por medio de 
contactos con los responsables y una catequesis atenta y respetuosa, a no ser que 
incongruencias radicales hagan necesarias medidas claras e inmediatas”. San Juan 
Pablo II. 

Se ofrece a los equipos de pastoral litúrgica de nuestra querida Diócesis de Irapuato 
este subsidio como parte del marco operativo de la Comisión Diocesana de Pastoral 
Litúrgica, de la primera etapa 2008-2013 

Como los subsidios anteriores, encontraremos un  acercamiento a la realidad de la 
piedad popular.  Enseguida una iluminación doctrinal desde el Catecismo de la 
Iglesia Católica y el mismo Directorio de la Piedad Popular y la Liturgia.  Sin dejar a 
un lado ofrecer una palabra sobre la música y el arte sagrado en relación con la 
piedad popular.  

Con este trabajo se continúa completando  el marco operativo  de la primera etapa 
del Plan Diocesano de Pastoral, en su comisión de pastoral litúrgica, cuyo objetivo 
es: Celebrar la liturgia de manera viva, plena, consciente, activa, fructuosa y 
comprometida que lleve al encuentro vivo con Jesucristo que nos envía a construir 
su Reino. 

Se encomienda este trabajo pastoral a Nuestra Madre Santísima, bajo la advocación 
de Nuestra Señora de la Soledad, y a san Bernabé de Jesús Méndez Montoya, para 
que lo ofrezcan al Padre por Jesucristo, presente en esta Iglesia Diocesana como el 
Señor del Hospital. 

 



1. ACERCAMIENTO A LA REALIDAD 
DE LA PIEDAD POPULAR 

Al acercarse a la piedad popular, se 
descubre  el uso de diversas palabras 
para designar esta realidad. ¿Cuál será 
la palabra más indicada? Cuando se 
habla de las celebraciones de fe,  que no 
están consideradas como celebraciones 
litúrgicas ¿Cómo llamar a esas 
actividades religiosas?  El directorio 
sobre la piedad popular y la liturgia 
(DPPL 6- 10)  ofrece una terminología,  
que nos puede ayudar a ubicar a cada una de las expresiones de fe: Ejercicios de 
Piedad, Devociones, piedad popular y religiosidad popular.  Como lo veremos a 
continuación el llamarle de una manera o de otra,  a una manifestación de fe, 
dependerá si tiene fundamento en la Palabra de Dios, en el Magisterio de la Iglesia, 
en la moral cristiana, si se inspira en la misma liturgia. 

1.1. Ejercicios de piedad (DPPL 7). Esta es la primera forma de llama a las 
actividades religiosas mediante las cuales se manifiesta la fe en armonía con la 
recta verdad de fe y costumbres. Tienen su inspiración en la Sagrada Liturgia, 
con referencia constante a la Palabra de Dios y a la Iglesia.  Incluso, la misma 
autoridad eclesiástica pide que se realicen conform e a lo aprobado, sin que 
sea “obligatorio” para ser creído y vivido.  

Ejercicios de piedad en la diócesis de Irapuato: 

Se tienen la práctica de novenas y 
oraciones en torno a Jesucristo, desde 
su nacimiento hasta su glorificación. En 
torno a María Santísima, también desde 
su nacimiento, hasta su Asunción y 
Coronación. Y en torno a los  santos, en 
la abundancia de intercesores y ejemplos 
a seguir.  

En las parroquias, rectorías, capillas y 
conventos, los ejercicios de piedad están 
presentes. Son parte importante de la 



vida religiosa del Pueblo de Dios. Cada 
año se viven fiestas patronales 
acompañadas de oraciones, 
peregrinaciones, cantos  y alabanzas, 
impulsadas  y coordinadas por los 
pastores. 

A nivel diocesano se tiene muy bien 
definidas, con el aval de nuestro Señor 
Obispo Don José de Jesús Martínez 
Zepeda, con el rostro característico de 
esta iglesia particular, se mencionan las 
siguientes:  

Las actividades de piedad en torno al Señor del Hos pital: 

Señor del Hospital, Jesús crucificado y de color negra su imagen. En torno a esta 
devoción se entrelazan experiencias de piedad muy importantes para la vida 
cristiana, la primera, que es un Santuario con reconocimiento diocesano. Además la 
imagen tiene su historia con ese sentido del misterio y la protección a la ciudad de 
Salamanca. Las actividades de piedad se realizan mediante oraciones de la novena, 
triduo, un canto propio, peregrinaciones, milagros. El sentido de fiesta con música y 
quema de fuegos pirotécnicos. 

Las actividades de piedad en torno a Nuestra Señora  de la Soledad, por ser la 
Patrona de la diócesis. 

La historia hermosa de la imagen de  María Santísima bajo la advocación de 
Nuestra Señora de la Soledad tiene una 
historia muy hermosa. La devoción se vive 
con cantos a la virgen, rezo del Santo 
Rosario, pasar por debajo del manto, 
peregrinaciones y el rezo de la 
cuarentena. 

Las actividades de piedad en torno a 
San Bernabé de Jesús Méndez Montoya 
por ser el santo que la diócesis de 
Irapuato tiene: 

Los santos también son objeto de 



ejercicios de piedad. En esta diócesis se tiene a San Bernabé de Jesús Méndez 
Montoya, mártir. Dentro de las maneras formas de devoción son: Las 
peregrinaciones a su tumba, el Santo Rosario,  la Novena, el día de su fiesta las 
mañanitas, y el uso del hábito, presencia de su imagen en parroquias para ser 
venerado. 

Santo Rosario Viviente 

El rezo del santo Rosario viviente diocesano,  con la participación de parroquias de 
los decanato. En este ejercicio de piedad se tiene la participación de colegios, 
grupos apostólicos, comisiones y dimensiones de la pastoral de la diócesis. Además 
se hacen representaciones y se llevan velas 

Peregrinación anual al Santuario del Nuestra Señora  de Guadalupe en México 

Una de las peregrinaciones con carácter 
diocesano y con la asistencia del señor 
Obispo Don José de Jesús Martínez, y 
que  nos pide a las parroquias realizar, ya 
sea a pie o en autobús, es la 
peregrinación a la Basílica de Guadalupe, 
en México, DF. Cada año, el 8 de 
octubre, Nuestra Señora y Madre de 
Guadalupe nos recibe a esta iglesia 
diocesana. Unos salen desde días antes 
a pie, acompañados por sacerdotes de la 
diócesis, y a lo largo de las jornadas van 

viviendo sus ejercicios de piedad como es el Santo Rosario,  alabanzas a María 
Santísima, oración en silencio, Horas Santas, Procesión con el Santísimo, libro de 
oraciones  y cantos del peregrino, oraciones al iniciar y concluir la jornada, 
estandarte de la Virgen de Guadalupe.  Algunos tienen sus bandas pectorales que 
los distinguen como celadores. 

Peregrinación al Santuario Nacional de Cristo Rey, en el cerro del Cubilete  

Otra de las peregrinaciones que como diócesis se vive, es a Cristo Rey, en el cerro 
del cubilete. Esta peregrinación hasta el día de hoy no se ha realizado a pie, sino en 
autobús.  El pueblo de Dios acompañado por sacerdotes y nuestro Señor Obispo 
don José de Jesús, va cada año, el tercer domingo de octubre a Santuario Nacional 
de Cristo Rey. 



La Marcha Juvenil a Cristo Rey 

Esta celebración de ejercicio de piedad organizada por la pastoral juvenil de esta 
diócesis, congrega anualmente a jóvenes de las parroquias desde la madrugada del 
último sábado  de septiembre de cada año, para subir a pie desde la casa del 
peregrino hasta la explanada que antecede al recinto sagrado.  Con cantos, porras y 
muchas muestras de solidaridad entre los jóvenes logran subir a manifestar su amor 
y devoción a Cristo Rey. 

Otras peregrinaciones 

Existe otra peregrinación que ha tenido el apoyo del 
señor Obispo don José de Jesús. Aunque no es 
diocesana, es una peregrinación  que tiene gran 
tradición entre el pueblo de Dios, a la Virgen de la 
Candelaria a San Juan de los Lagos. Ya que algunas 
parroquias tienen una fuerte presencia de peregrinos 
“San Juaneros”,  el señor Obispo  ha pedido el 
acompañamiento pastoral muy cercano de párrocos y 
sacerdotes de esas parroquias. Entre estas parroquias 
se encuentran, San Juan Bautista de Huanímaro, 
Nuestra Señora de la Luz, en Abasolo y otras como San 
Francisco de Asís de Cuerámaro y Pénjamo. Los 

ejercicios de piedad que se viven en esta peregrinación, son cantos y alabanzas a 
Jesucristo, nuestro Salvador, a María Santísima, el Santo Rosario, bendición de 
vehículos, los estandartes, las bandas de los celadores. 

También la peregrinación diocesana a San Martín de terreros. Ubicado en el 
municipio de Dolores Hidalgo, Gto. En esta 
peregrinación participan las personas 
caminando y sobresale que también van a 
caballo. Y las manifestaciones de los 
ejercicios de piedad son el Santo Rosario, 
las alabanzas a san Martín, el uso de la 
banda para los celadores. 

Hay otros ejercicios de piedad muy 
importantes para distintas parroquia, las 
cuales no se ponen en este apartado porque 
no tienen un carácter diocesano. Por eso, a 



continuación como parte del trabajo del equipo de pastoral litúrgica se tienen la tarea 
de identificar las manifestaciones de ejercicios de piedad que en su propia parroquia 
se piden realizar. 

¿Qué otros ejercicios de piedad se practican en tu parroquia? 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 



1.2. Devociones (DPPL 8).  Son prácticas que los fieles desarrollan para 
profundizar su relación con Dios en su Misterio Trinitario, o con la Virgen María y 
los Santos. Como puede ser: oraciones, cantos visitas a lugares, medallas…). 
Estas vivencias religiosas son de acuerdo a la moral y doctrina de la Iglesia, 
tienen su aprobación eclesiástica. 

En esta apartado se puede consultar el directorio de la piedad popular que ofrece un 
amplio repertorio de muchas maneras como el pueblo de Dios busca fortalecer su 
vida con Dios. En los números del____ al ______ va ofreciendo un repertorio de la 
manera como el pueblo de Dios busca fortalecer su vida con Dios.  

A continuación se presenta parte del índice para que cada parroquia, tenga una 
referencia hacia aquella expresión de fe que necesita, por ejemplo: en mi parroquia. 

CAPÍTULO IV. AÑO LITÚRGICO Y PIEDAD POPULAR (94-182) 

El domingo (95) 
En el tiempo de Adviento (96-105) 
La Corona de Adviento (98) 
Las Procesiones de Adviento (99) 

Las "Témporas de invierno" (100) 
La Virgen María en el Adviento (101-102) 
La Novena de Navidad (103) 
El "Nacimiento" (104) 
La piedad popular y el espíritu del 
Adviento (105) 
En el tiempo de Navidad (106-123) 
La Noche de Navidad (109-111) 
La fiesta de la Sagrada Familia (112) 
La fiesta de los Santos Inocentes (113) 
El 31 de Diciembre (114) 
La solemnidad de santa María Madre de 
Dios (115-117) 
La solemnidad de la Epifanía del Señor 

(118) 
La fiesta del Bautismo del Señor (119) 
La fiesta de la Presentación del Señor (120-123) 
En el tiempo de Cuaresma (124-137) 
La veneración de Cristo Crucificado (127-129) 
La lectura de la Pasión del Señor (130) 
El "Vía Crucis" (131-135) 
El "Vía Matris" (136-137) 
La Semana Santa (138-139) 



Domingo de Ramos: Las palmas y los ramos de olivo o de otros árboles (139) 
Triduo pascual (140-151) 
Jueves Santo: La visita al lugar de la reserva (141) 
Viernes Santo: La procesión del Viernes Santo (142-143) 
Representación de la Pasión de Cristo 
(144) 
El recuerdo de la Virgen de los Dolores 
(145) 
Sábado Santo: (146-147) 
La "Hora de la Madre" (147) 
Domingo de Pascua: (148-151) 
El encuentro del Resucitado con la 
Madre (149) 
La bendición de la mesa familiar (150) 
El saludo pascual a la Madre del 
Resucitado (151) 
En el Tiempo Pascual (152-156) 
La bendición anual de las familias en 
sus casas (152) 
El "Vía Lucis" (153) 
La devoción a la divina misericordia (154) 
La novena de Pentecostés (155) 
Pentecostés: El domingo de Pentecostés (156) 
En el Tiempo ordinario (157-182) 
La solemnidad de la santísima Trinidad (157-159) 
La solemnidad del Cuerpo y la Sangre del Señor (160-163) 
La adoración eucarística (164-165) 
El sagrado Corazón de Jesús (166-173) 
El Corazón inmaculado de María (174) 
La preciosísima Sangre de Cristo (175-179) 
La Asunción de Santa María Virgen (180-181) 
Semana de oración por la unidad de los cristianos 
(182)�

CAPÍTULO V. LA VENERACIÓN A LA SANTA 
MADRE DEL SEÑOR (183-207) 

Algunos principios (183-186) 
Los tiempos de los ejercicios de piedad marianos 
(187-191) 
La celebración de la fiesta (187) 
El sábado (188) 
Triduos, septenarios, novenas marianas (189) 
Los "meses de María" (190-191) 



Algunos ejercicios de piedad, recomendados por el Magisterio (192-207) 
Escucha orante de la Palabra de Dios (193-194) 
El "Ángelus Domini" (195) 
El "Regina caeli" (196) 
El Rosario (197-202) 
Las Letanías de la Virgen (203) 
La consagración – entrega a María (204) 
El escapulario del Carmen y otros escapularios (205) 
Las medallas marianas (206) 
El himno "Akathistos" (207) 

CAPÍTULO VI.  LA VENERACIÓN A LOS 
SANTOS Y BEATOS (208-247) 

Algunos principios (208-212)  
Los santos Ángeles (213-217) 
San José (218-223) 
San Juan Bautista (224-225) 
El culto tributado a Santos y Beatos (226-247) 
La celebración de los Santos (227-229) 
El día de la fiesta (230-233) 
En la celebración de la Eucaristía (234) 
En las Letanías de los Santos (235) 
Las reliquias de los Santos (236-237) 
Las imágenes sagradas (238-244) 
Las procesiones (245-247) 

CAPÍTULO VII. LOS SUFRAGIOS POR LOS DIFUNTOS (248-260) 

La fe en la resurrección de los muertos (248-250) 
Sentido de los sufragios (251) 
Las exequias cristianas (252-254) 
Otros sufragios (255) 
La memoria de los difuntos en la piedad popular (256-260) 

CAPÍTULO VIII.  SANTUARIOS Y PEREGRINACIONES (261-287) 

El santuario (262-279)  
Algunos principios (262-263) 
Reconocimiento canónico (264) 
El santuario como lugar de celebraciones cultuales (265-273) 
Valor ejemplar (266) 
La celebración de la Penitencia (267) 
La celebración de la Eucaristía (268) 



La celebración de la Unción de los enfermos (269) 
La celebración de otros sacramentos (270) 
La celebración de la Liturgia de las Horas (271) 
La celebración de sacramentales (272-273) 
El santuario como lugar de evangelización (274) 
El santuario como lugar de la caridad (275) 
El santuario como lugar de cultura (276) 
El santuario como lugar de tareas ecuménicas (277-278) 
La peregrinación (279-287) 
Peregrinaciones bíblicas (280) 
La peregrinación cristiana (281-285) 
Espiritualidad de la peregrinación (286) 
Desarrollo de la peregrinación (287) 

¿Qué devociones se practican en tu parroquia? 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 



 

1.3. Piedad Popular (DPPL 9). Son prácticas religiosas privadas o comunitarias que 
surgen del genio del pueblo y se expresan con sus propias formas, manifestando 
con mucho fervor, generosidad y sacrificio la necesidad de Dios. Es necesario poner 
mucha atención en estas manifestaciones, ya que pueden darse incluso en una 
ambiente de superstición y sincretismo 

Al describir de esta manera la piedad popular, se puede entender que estas 
prácticas no tienen un reconocimiento de la autorid ad eclesiástica, se dan en 
un ambiente de mucha libertad , como pueden ser:  

 

- Las cadenas de novenas, en las que se pide 
hacer fotocopias y distribuirlas. 
- Mandas con un sentido de mucho sacrificio, como  
ir caminando a pie descalzo.   
- Historias sorprendentes del auxilio de un santo.  
- Ofrecer la “reliquia” (comida) en alguna festividad 
religiosa. 
- Fiestas religiosas a santos de devoción particular 
en casa o calles. 
- Representaciones de vida de santos en medios de 
comunicación 
-Testimonios de revelaciones de santos 
- Grupos de danza y diversión en torno a la fiesta religiosa 
- Uso de imágenes de santos como amuletos 
- Levantamiento de la cruz donde se rezó el rosario durante los nueve días de duelo 
y llevar esa cruz al panteón. 
- Los rezos de novenas por el intercambio de favores. 
- Nichos para imágenes de santos en vía pública. 
- Uso de vestimenta de hábitos de santos. 
- Serenatas a los santos patronos 
- Llevar la procesión con el Santísimo Sacramento para que sea tocada la custodia 
por los fieles. 
- Entrar de rodillas a los santuarios y templos. 
- Tatuajes de imágenes religiosas en el cuerpo 
¿Qué otras manifestaciones de piedad popular se tienen en tu comunidad? 
- 



- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
-- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
 
1.4. Religiosidad Popular. Es la manifestación de cada ser humano que es 
religioso por naturaleza. Por lo tanto, no se trata necesariamente de prácticas que 
tengan relación con la revelación cristiana. 

- Invención de imágenes devocionales como Jesús Malverde, santa muerte… 

- Veneración de imágenes aparecidas en árboles, piedras, telas… 



- Rezos para hacer un “limpia”. 

- Imágenes a las que se les atribuye acciones, 
como llorar, moverse… 

- Diversidad de fenómenos como “olor a rosas”, 
“escarcha”,…… 

-¿Qué expresiones de religiosidad popular se 
encuentran presentes en tu parroquia? 

 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 



2. ILUMINACIÓN DOCTRINAL 
 

Después de este acercamiento a la realidad pastoral 
de la piedad popular, es conveniente que se conozca  
la doctrina de la Iglesia sobre la religiosidad popular, 
como se propone a continuación, de tal manera que 
se tengan una orientación equilibrada y convertirlas 
en acciones pastorales en favor de una fe centrada 
en Jesucristo vivo. 

2.1. CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA  

La religiosidad popular  

1674 Además de la liturgia sacramental y de los 
sacramentales, la catequesis debe tener en cuenta las formas de piedad de los 
fieles y de religiosidad popular. El sentido religioso del pueblo cristiano ha 
encontrado, en todo tiempo, su expresión en formas variadas de piedad en torno a 
la vida sacramental de la Iglesia: tales como la veneración de las reliquias, las 
visitas a santuarios, las peregrinaciones, las procesiones, el vía crucis, las danzas 
religiosas, el rosario, las medallas, etc. (cf Concilio de Nicea II: DS 601;603; Concilio 
de Trento: DS 1822). 

1675 Estas expresiones prolongan la vida litúrgica de la Iglesia, pero no la 
sustituyen: "Pero conviene que estos ejercicios se organicen teniendo en cuenta los 
tiempos litúrgicos para que estén de acuerdo con la sagrada liturgia, deriven en 
cierto modo de ella y conduzcan al pueblo a ella, ya que la liturgia, por su 
naturaleza, está muy por encima de ellos" (SC 13). 

1676 Se necesita un discernimiento pastoral para sostener y apoyar la religiosidad 
popular y, llegado el caso, para purificar y rectificar el 
sentido religioso que subyace en estas devociones y 
para hacerlas progresar en el conocimiento del 
Misterio de Cristo. Su ejercicio está sometido al 
cuidado y al juicio de los obispos y a las normas 
generales de la Iglesia (cf CT 54). 

«La religiosidad del pueblo, en su núcleo, es un 
acervo de valores que responde con sabiduría 
cristiana a los grandes interrogantes de la existencia. 
La sapiencia popular católica tiene una capacidad de 
síntesis vital; así lleva conjunta y creadoramente lo 
divino y lo humano; Cristo y María, espíritu y cuerpo; 



comunión e institución; persona y comunidad; fe y patria, inteligencia y afecto. Esa 
sabiduría es un humanismo cristiano que afirma radicalmente la dignidad de toda 
persona como hijo de Dios, establece una fraternidad fundamental, enseña a 
encontrar la naturaleza y a comprender el trabajo y proporciona las razones para la 
alegría y el humor, aun en medio de una vida muy dura. Esa sabiduría es también 
para el pueblo un principio de discernimiento, un instinto evangélico por el que capta 
espontáneamente cuándo se sirve en la Iglesia al Evangelio y cuándo se lo vacía y 
asfixia con otros intereses (III Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano,  Puebla. la Evangelización en el presente y en el futuro de 
América Latina, 448; cf EN 48). 

2.2. DIRECTORIO DE LA PIEDAD POPULAR Y LA LITURGIA 

2.1. LA CENTRALIDAD DE JESUCRISTO 

El directorio de la Piedad Popular y la Liturgia nos ofrece en los números 77-80, una 
reflexión sobre Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre, en quien encuentra sentido 
la piedad popular: 

77. Conforme a su designio eterno, "Dios, que había hablado ya en los tiempos 
antiguos muchas veces y de diversas maneras a los padres por medio de los 
profetas, en esta etapa final de la historia nos ha hablado por medio del Hijo, a quien 
ha constituido heredero de todas las cosas y por medio del cual ha creado también 
el mundo" (Heb 1,1-2). El misterio de Cristo, sobre todo su Pascua de Muerte y de 
Resurrección, es la plena y definitiva revelación y realización de las promesas 
salvíficas. Como Jesús, "el Hijo Unigénito de Dios" (Jn 3,18) es aquel en quien el 
Padre nos ha dado todo, sin reservarse nada (cfr. Rom 8,32; Jn 3,16), es evidente 
que la referencia esencial para la fe y la vida de oración del pueblo de Dios está en 

la persona y en la obra de Cristo: en Él tenemos al 
Maestro de la verdad (cfr. Mt 22,16), al Testigo fiel (cfr. Ap 
1,5), al Sumo Sacerdote (cfr. Heb 4,14), al Pastor de 
nuestras almas (cfr. 1 Pe 2,25), al Mediador único y 
perfecto (cfr. 1 Tim 2,5; Heb 8,6; 9,15; 12,24): por medio 
de Él el hombre va al Padre (cfr. Jn 14,6), asciende a Dios 
la alabanza y la súplica dela Iglesia y desciende sobre la 
humanidad todo don divino. 



Sepultados con Cristo y resucitados con Él en el 
bautismo (cfr. Col 2,12; Rom 6,4), apartados del 
dominio de la carne e introducidos en el del Espíritu 
(cfr. Rom 8,9), estamos llamados a la perfección 
según la medida de la madurez en Cristo (cfr. Ef 4,13); 
en Cristo tenemos el modelo de una existencia que en 
todo momento refleja la actitud de escucha de la 
Palabra del Padre y de aceptación de su querer, como 
un "sí" incesante a su voluntad: "mi alimento es hacer 
la voluntad del que me ha enviado" (Jn 4,34). 

Así pues, Cristo es el modelo perfecto de la piedad 
filial y de la conversación incesante con el Padre, es decir, el modelo de una 
búsqueda permanente del contacto vital, íntimo y confiado con Dios, que ilumina, 
sostiene y guía al hombre durante toda su vida. 

78. En su vida de comunión con el Padre, los fieles son guiados por el Espíritu 
Santo (cfr. Rom 8,14), que les ha sido dado para transformarles progresivamente en 
Cristo; para que infunda en ellos el "espíritu de los hijos adoptivos", para que 
adquieran la actitud filial de Cristo (cfr. Rom 8,15-17) y sus mismos sentimientos (cfr. 
Fil 2,5); para que haga presente en ellos la enseñanza de Cristo (cfr. Jn 14,26; 
16,13-25), de modo que interpreten a su luz los acontecimientos de la vida y los 
avatares de la historia; para que los conduzca al conocimiento de las profundidades 
de Dios (cfr. 1 Cor 2,10) y les disponga a convertir su vida en un "culto espiritual" 
(cfr. Rom 12,1); para que les sostenga en las contrariedades y en las pruebas a las 
que deben hacer frente en el camino fatigoso de transformación en Cristo; para que 

suscite, alimente y dirija su oración: "El Espíritu de 
Dios viene en ayuda de nuestra debilidad, porque 
nosotros ni siquiera sabemos pedir lo que nos 
conviene, pero el mismo Espíritu intercede 
insistentemente por nosotros con gemidos inefables; 
y el que escruta los corazones sabe cuáles son los 
deseos del Espíritu, porque intercede por los 
creyentes conforme a los designios de Dios" (Rom 
8,26-27). 

El culto cristiano tiene su origen y su fuerza en el 
Espíritu, y se desarrolla y perfecciona en Él. Así, se 



puede afirmar que sin la presencia del Espíritu de 
Cristo no hay auténtico culto litúrgico y tampoco 
puede expresarse la auténtica piedad popular. 

79. A la luz de los principios expuestos se muestra 
que es necesario que la piedad popular se configure 
como un momento del diálogo entre Dios y el 
hombre, por Cristo, en el Espíritu Santo. No hay 
duda de que ésta, a pesar de las carencias que se 
notan aquí y allá – como por ejemplo la confusión 
entre Dios Padre y Jesús -, tiene en sí una impronta 
trinitaria. 

La piedad popular es muy sensible al misterio de la paternidad de Dios: se 
conmueve ante su bondad, se admira de su poder y sabiduría; se alegra por la 
belleza de la creación y alaba al Creador por ella; sabe que Dios Padre es justo y 
misericordioso, y que se ocupa de los pobres y de los humildes; proclama que Él 
manda hacer el bien y premia a los que viven honradamente siguiendo el buen 
camino, en cambio aborrece el mal y aleja de sí a los que se obstinan en el camino 
del odio y de la violencia, de la injusticia y de la mentira. 

La piedad popular se detiene con gusto en la figura de Cristo, Hijo de Dios y 
Salvador del hombre: se conmueve ante la narración de su nacimiento e intuye el 
amor inmenso que se esconde en ese Niño, Dios verdadero y verdadero hermano 
nuestro, pobre y perseguido desde su infancia; goza con la representación de 
numeras escenas de la vida pública del Señor Jesús, el Buen Pastor que se acerca 
a los publicanos y a los pecadores, el Taumaturgo que cura a los enfermos y 
socorre a los necesitados, el Maestro que habla con verdad; y sobre todo le gusta 

contemplar los misterios de la Pasión de Cristo, porque 
advierte en ellos su amor ilimitado y la medida de su 
solidaridad con el sufrimiento humano: Jesús 
traicionado y abandonado, flagelado y coronado de 
espinas, crucificado entre malhechores, bajado de la 
cruz y sepultado en la tierra, llorado por amigos y 
discípulos. 

La piedad popular no ignora que en el misterio de Dios 
está la persona del Espíritu Santo. Cree que "por obra 
del Espíritu Santo" el Hijo de Dios "se ha encarnado en 
el seno de la Virgen María y se ha hecho hombre" y 



que en los comienzos de la Iglesia se dio el Espíritu 
a los Apóstoles (cfr. Hech 2,1-13); sabe que la 
fuerza del Espíritu de Dios, cuyo sello está impreso 
en los cristianos de manera particular mediante la 
confirmación, está viva en todo sacramento de la 
Iglesia; sabe que "En el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo" comienza la celebración 
de la Misa, se confiere el Bautismo y se da el perdón 
de los pecados; sabe que en el nombre de las tres 
Divinas Personas se realiza toda forma de oración 
de la comunidad cristiana y se invoca la bendición 
divina sobre el hombre y sobre todas las criaturas. 

80. Así pues, es preciso que en la piedad popular se fortalezca la conciencia de la 
referencia a la Santísima Trinidad que, como se ha dicho, ya lleva en sí misma, 
aunque todavía como una semilla. Para este fin se dan las siguientes indicaciones: 

- Es necesario ilustrar a los fieles sobre el carácter particular de la oración cristiana, 
que tiene como destinatario al Padre, por la mediación de Jesucristo, en la fuerza 
del Espíritu Santo. 

- Por lo tanto, es necesario que las expresiones de la piedad popular muestren 
claramente la persona y la acción del Espíritu Santo. La falta de un "nombre" para el 
Espíritu de Dios y la costumbre de no representarlo con imágenes antropomórficas 
han dado lugar, al menos en parte, a cierta ausencia del Espíritu Santo en los textos 
y en otras formas de expresión de la piedad popular, aunque sin olvidar la función 
de la música y de los gestos del cuerpo para manifestar la relación con el Espíritu. 
Esta ausencia se puede solucionar mediante la evangelización de la piedad popular, 

de la que ha tratado tantas veces el Magisterio de la 
Iglesia. 

- Es necesario, por otra parte, que las expresiones de 
la piedad popular pongan de manifiesto el valor 
primario y fundamental de la Resurrección de Cristo. 
La atención amorosa dedicada a la humanidad 
sufriente del Salvador, tan viva en la piedad popular, 
se debe unir siempre a la perspectiva de su 
glorificación. Sólo con esta condición se presentará de 
manera íntegra el designio salvífico de Dios en Cristo 
y se captará en su unidad inseparable el Misterio 



pascual de Cristo; sólo así se trazará el rostro genuino 
del cristianismo, que es victoria de la vida sobre la 
muerte, celebración del que "no es un Dios de 
muertos, sino de vivos" (Mt 22,32), de Cristo, el 
Viviente, que estaba muerto y ahora vive para siempre 
(cfr. Ap 1,28), y del Espíritu "que es Señor y dador de 
vida". 

- Finalmente es necesario que la devoción a la Pasión 
de Cristo lleve a los fieles a una participación plena y 
consciente en la Eucaristía, en la que se da como 
alimento el cuerpo de Cristo, ofrecido en sacrificio por 
nosotros (cfr. 1 Cor 11,24); y se da como bebida la sangre de Jesús, derramada en 
la cruz para la nueva y eterna Alianza, y para la remisión de todos los pecados. Esta 
participación tiene su momento más alto y significativo en la celebración del Triduo 
pascual, culminación del Año litúrgico, y en la celebración dominical de los sagrados 
Misterios. 

2.2. LA IGLESIA, COMUNIDAD CULTUAL 

Las expresiones de piedad popular serán auténticas en la medida que estén en 
comunión con la Iglesia, por eso el directorio de la Piedad Popular y la Liturgia 
ofrece en los números 81-84, la siguiente enseñanza: 

81. La Iglesia, "pueblo reunido en la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo" 
es una comunidad de culto. Por voluntad de su Señor y Fundador, realiza 
numerosas acciones rituales que tiene como objetivo la gloria de Dios y la 
santificación del hombre, y que son todas, de distinto modo y en diverso grado, 

celebraciones del Misterio pascual de Cristo, 
orientadas a realizar la voluntad de Dios de reunir a los 
hijos dispersos en la unidad de un solo pueblo. 

En las diversas acciones rituales, la Iglesia anuncia el 
Evangelio de la salvación y proclama la Muerte y 
Resurrección de Cristo, realizando a través de los 
signos su obra de salvación. En la Eucaristía celebra el 
memorial de la santa Pasión, de la gloriosa 
Resurrección y de la admirable Ascensión, y en los 
otros sacramentos obtiene otros dones del Espíritu que 
brotan de la Cruz del Salvador. La Iglesia glorifica al 



Padre con salmos e himnos por las maravillas que 
ha realizado en la Muerte y en la Exaltación de 
Cristo su Hijo, y le suplica que el misterio salvífico de 
la Pascua llegue a todos los hombres; en los 
sacramentales, instituidos para socorrer a los fieles 
en diversas situaciones y necesidades, suplica al 
Señor para que toda su actividad esté sostenida e 
iluminada por el Espíritu de la Pascua. 

82. Sin embargo, en la celebración de la Liturgia no 
se agota la misión de la Iglesia por lo que se refiere 
al culto divino. Los discípulos de Cristo, según el 
ejemplo y la enseñanza del Maestro, rezan también en lo escondido de su morada 
(cfr. Mt 6,6); se reúnen a rezar según formas establecidas por hombres y mujeres de 
gran experiencia religiosa, que han percibido los anhelos de los fieles y han 
orientado su piedad hacia aspectos particulares del misterio de Cristo; rezan de 
unas formas determinadas, que han surgido de una manera prácticamente anónima 
desde el fondo de la conciencia colectiva cristiana, en las cuales las exigencias de la 
cultura popular se armonizan con los datos esenciales del mensaje evangélico. 

83. Las formas auténticas de la piedad popular son también fruto del Espíritu Santo 
y se deben considerar como expresiones de la piedad de la Iglesia: porque son 
realizadas por los fieles que viven en comunión con la Iglesia, adheridos a su fe y 
respetando la disciplina eclesiástica del culto; porque no pocas de dichas 
expresiones han sido explícitamente aprobadas y recomendadas por la misma 
Iglesia. 

84. En cuanto expresión de la piedad eclesial, la 
piedad popular está sometida a las leyes 
generales del culto cristiano y a la autoridad 
pastoral de la Iglesia, que ejerce sobre ella la 
acción de discernir y declarar auténtico, y la 
renueva al ponerla en contacto con la Palabra 
revelada, la tradición y la misma Liturgia, un 
contacto que resulta fecundo. 

Es necesario, por otra parte, que las expresiones 
de la piedad popular estén siempre iluminadas 
por el "principio eclesiológico" del culto cristiano. 



Esto permitirá a la piedad popular: 

- tener una visión correcta de las relaciones 
entre la Iglesia particular y la Iglesia 
universal; la piedad popular suele centrarse 
en los valores locales, con el riesgo de 
cerrarse a los valores universales y a las 
perspectivas eclesiológicas; 

- situar la veneración de la Virgen Santísima, 
de los Ángeles, de los Santos y Beatos, y el 
sufragio por los difuntos, en el amplio campo de la Comunión de los Santos y dentro 
de las relaciones existentes entre la Iglesia celeste y la Iglesia que todavía peregrina 
en la tierra; 

- comprender de modo fecundo la relación entre ministerio y carisma; el primero, 
necesario en las expresiones del culto litúrgico; el segundo, frecuente en las 
manifestaciones de la piedad popular. 

2.3. EL HOMBRE, PARTÍCIPE DEL SACERDOCIO COMÚN.  

El hombre es llamado a unirse a Jesucristo, sacerdote, profeta y rey para adorar a 
Dios en espíritu y verdad, por ello el directorio de la Piedad Popular y la Liturgia 
ofrece la siguiente reflexión en los números 85-86. 

85. Mediante los sacramentos de la iniciación cristiana el fiel entra a formar parte de 
la Iglesia, pueblo profético, sacerdotal y real, al que corresponde dar culto a Dios en 
espíritu y en verdad (cfr. Jn 4,23). Este pueblo ejerce dicho sacerdocio por Cristo en 
el Espíritu Santo, no sólo en ámbito litúrgico, especialmente en la celebración de la 

Eucaristía, sino también en otras expresiones de la 
vida cristiana, entre las que se cuentan las 
manifestaciones de la piedad popular. El Espíritu 
Santo le confiere la capacidad de ofrecer sacrificios 
de alabanza a Dios, de elevar oraciones y súplicas y, 
ante todo, de convertir la propia vida en un “sacrificio 
vivo, santo y agradable a Dios” (Rom 12,1; cfr. Heb 
12,28).  

86. Desde este fundamento sacerdotal, la piedad 
popular ayuda a los fieles a perseverar en la oración y 
en la alabanza a Dios Padre, a dar testimonio de 



Cristo (cfr. Hech 2,42—47) y, manteniendo la 
vigilante espera de su venida gloriosa, da razón, en 
el Espíritu Santo, de la esperanza de la vida eterna 
(cfr. 1 Pe 3,15); y mientras conserva aspectos 
significativos del propio contexto cultural, expresa 
los valores de eclesialidad que caracterizan, en 
diverso modo y grado, todo lo que nace y se 
desarrolla en el Cuerpo místico de Cristo. 

3. EL ARTE EN LA PIEDAD POPULAR 

El directorio de la piedad popular y la liturgia nos 
ofrece en el siguiente número instrucción muy clara 
sobre el arte sea verdaderamente una representación de la belleza de la fe en Dios. 

Las imágenes 

18. Una expresión de gran importancia en el ámbito de la piedad popular es el uso 
de las imágenes sagradas que, según los cánones de la cultura y la multiplicidad de 
las artes, ayudan a los fieles a colocarse delante de los misterios de la fe cristiana. 
La veneración por las imágenes sagradas pertenece, de hecho, a la naturaleza de la 
piedad católica: es un signo el gran patrimonio artístico, que se puede encontrar en 
iglesias y santuarios, a cuya formación ha contribuido frecuentemente la devoción 
popular. 

Es válido el principio relativo al empleo litúrgico de las imágenes de Cristo, de la 
Virgen y de los Santos, tradicionalmente afirmado y defendido por la Iglesia, 
consciente de que "los honores tributados a las imágenes se dirige a las personas 
representadas". El necesario rigor, pedido para las imágenes de las iglesias - 

respecto de la verdad de la fe, de su jerarquía, 
belleza y calidad – debe poder encontrarse, 
también en las imágenes y objetos destinados a 
la devoción privada y personal. 

Puesto que la iconografía de los edificios 
sagrados no se deja a la iniciativa privada, los 
responsables de las iglesias y oratorios deben 
tutelar la dignidad, belleza y calidad de las 
imágenes expuestas a la pública veneración, para 
impedir que los cuadros o las imágenes 



inspirados por la devoción privada sean impuestos, de hecho, a la veneración 
común. 

Los Obispos, como también los rectores de 
santuarios, vigilen para que las imágenes sagradas 
reproducidas muchas veces para uso de los fieles, 
para ser expuestas en sus casas, llevadas al cuello 
o guardadas junto a uno, no caigan nunca en la 
banalidad ni induzcan a error. 

Los lugares 

19. Junto a la iglesia, la piedad popular tiene un 
espacio expresivo de importancia en el santuario – 
algunas veces no es una iglesia -, frecuentemente 
caracterizado por peculiares formas y prácticas de 
devoción, entre las cuales destaca la peregrinación. Al lado de tales lugares, 
manifiestamente reservados a la oración comunitaria y privada, existen otros, no 
menos importantes, como la casa, los ambientes de vida y de trabajo; en algunas 
ocasiones, también las calles y las plazas se convierten en espacios de 
manifestación de la fe. 

4. EL CANTO Y LA MÚSICA EN LA PIEDAD POPULAR 

 El directorio de la piedad en el número 17 dice lo siguiente: 

También el canto, expresión natural del alma de un pueblo, ocupa una función de 
relieve en la piedad popular. El cuidado en conservar la herencia de los cantos 
recibidos de la tradición debe conjugarse con el sentido bíblico y eclesial, abierto a 
la necesidad de revisiones o de nuevas composiciones. 

El canto se asocia instintivamente, en algunos pueblos, con el tocar las palmas, el 
movimiento rítmico del cuerpo o pasos de 
danza. Tales formas de expresar el sentimiento 
interior, forman parte de la tradición popular, 
especialmente con ocasión de las fiestas de los 
santos Patronos; es claro que deben ser 
manifestaciones de verdadera oración común y 
no un simple espectáculo. El hecho de que sean 
habituales en determinados lugares, no significa 



que se deba animar a su extensión a otros lugares, en los cuales no serían 
connaturales. 

 

5. ORIENTACIONES SOBRE LA PIEDAD 
POPULAR 
 

5.1. Recurrir al Directorio de la Piedad Popular y la 
Liturgia 

A partir de los ejercicios de piedad que sobresalen en 
tu comunidad parroquial, busca en el directorio de la 
piedad popular qué dice acerca de ese ejercicio y la 
orientación que necesitan tener mediante el trabajo 
pastoral.  

El directorio de la Piedad Popular y la Liturgia en el capítulo 4, aborda los ejercicios 
de piedad popular más vividos a lo largo del año litúrgico: de Adviento y Navidad; 
Cuaresma, Pascua y Pentecostés; tiempo ordinario.  

En el capítulo 5 nos habla de uno de los ejercicios de piedad más presentes en 
nuestras parroquias: la Veneración a la Santa Madre de Dios. 

En el capítulo 6 nos habla de los ejercicios de piedad en torno a la veneración de los 
santos y beatos. 

En el capítulo 7 se trata de los ejercicios de piedad en torno a los difuntos. 

En el capítulo 8 se trata de los ejercicios de piedad 
vividos en los santuarios y peregrinaciones. 

5.2. Acción pastoral de integración, no de exclusión. 

Vivir en unidad de la fe, con dos maneras de 
manifestarla, una por medio de la liturgia y otra por 
medio de los ejercicios de piedad. Esto significa que 
se aprecie tanto la liturgia como  la vida devocional, 
ambas son expresión de verdadera fe. Por ejemplo: es 
importante y se pide una participación plena la 
Eucaristía, así también en  el rezo del Santo Rosario. 
Darle espacio a los ejercicios de piedad es concorde 



con lo que la Iglesia dice acerca de que la “la liturgia no agota la vida de la iglesia” 
SC 8. Así también, para que haya una participación plena en la liturgia se requiere la 
disposición interior de la persona.  Po lo tanto, no hay 
que considerar los ejercicios de piedad como de 
segunda categoría en la vida de la fe. 

Esto no significa que sean lo mismo, no. Ya que hay 
diferencias basadas  en  razones jurídicas y  principios 
teológicos. Tanto las acciones litúrgicas como los  
ejercicios piadosos tienen  su propio modo y 
circunstancias de realización. No hay que hacer una 
mezcla de unos y otros, ni modificarlos a gusto 
personal. 

Las acciones litúrgicas y los ejercicios de piedad  no 
se contraponen, sino que se complementan  Y cuando se armonizan 
equilibradamente, los ejercicios de piedad preparan  a las personas y comunidad a 
vivir el misterio de Cristo y a prolongarlo en  una vida cristiana  floreciente,   
manteniendo una  jerarquía entre la liturgia y las devociones. 

5.2. Acción pastoral con caridad. 

La piedad popular merece que se le atienda por parte de los pastores. Dedicarle  
una mayor atención pastoral. Hay mucha riqueza que contienen las actividades de 
piedad religiosa, el sentido de lo santo, la solidaridad, el sacrificio, la sencillez. Sin 
embargo, también tiene elementos que es necesario evangelizar y formar con 
criterios cristológicos, eclesiológicos, antropológicos, bíblicos. 

Esto requiere asumir las actitudes de Jesús, sobre 
todo aquellas que vemos en el  Buen Pastor: 

Como el Buen Pastor con sus ovejas, hay 
manifestaciones que están dentro del redil, pero hay 
una oveja perdida, a la cual el Buen Pastor  sale a 
buscar, así es necesario ir por aquellas 
manifestaciones de piedad popular que se han 
perdido, que se han desorientado y se hallan entre los 
abismos de superstición, idolatría, manipulación. Solo 
el Buen Pastor que les  llama por su nombre las 
encontrará porque les ama y les conoce. Así es 



necesario ir por aquellas manifestaciones de piedad y curarlas, llevarlas sobre los 
hombros. 

Cuando se tengan manifestaciones de piedad 
popular que no estén en comunión con el Evangelio 
hagamos lo que Jesús nos ha dado ejemplo. No es 
válido acusar y tomar la piedra y arrojarla, 
condenando esa manifestación por su pecado. Al 
contrario, hagamos lo que Jesús, mostremos el 
amor misericordioso de Dios y hagamos un trabajo 
pastoral para evitar deviaciones, “vete y no vuelvas 
a pecar”. 

5.3. Acción pastoral integral 

Las comisiones del plan diocesano de pastoral 
ofrece elementos muy valiosos para dar un acompañamiento  a la piedad popular, 
mediante la evangelización, la Palabra de Dios,  la catequesis, llevándola a la 
liturgia, y comprometiéndola con la instauración de los valores del Reino de Dios 
mediante acciones sociales. 

Esto supone un trabajo de equipo de pastoral en la parroquia, en primer lugar de 
análisis, de darse cuenta que manifestaciones de piedad popular hay en la 
parroquia que requiere conversión, seguimiento- discipulado, comunión fraterna, 
acción social. En esta instancia participa el equipo de pastoral litúrgica de la 
parroquia, siendo ojos y oídos del párroco, para comunicarle las diversas prácticas 
religiosas que se originan en sus comunidades.  

También conviene llevar este tema cuando así lo requiera a la agenda de decanato, 
abrir el diálogo pastoral con otros sacerdotes para enriquecer la visión, proponer 
itinerarios  donde cada responsable de comisión pueda aportar lo que requiere 
aquella manifestación para encausarla hacia Jesús. 

No desconocer que en ocasiones será necesario llevar ante el obispo aquellas 
manifestaciones de piedad que ameriten una palabra de su parte para que se 
establezcan medidas disciplinarias para con aquellas situaciones que estén 
corrompiendo la auténtica devoción. 

 

 



 

 

EQUIPO DIOCESANO 

 

Pbro.  Fernando Torres Chávez  >Ì
Pbro.  Juan Romero Ruiz.  >Ì
Pbro. Antonio Azpeitia Rocha  >Ì
Pbro. Armando García Ojeda  >Ì
Pbro. Xavier Guzmán Farfán. >Ì
Pbro.  Emmanuel Pérez Alonso.  >Ì
Pbro. Félix Castro Morales. >Ì
Pbro. Juan Zavala González.  >Ì
Pbro. Alejandro Contreras Gómez.  >Ì
Pbro. Heriberto Arellano Alvarado>Ì
Pbro. J. Guadalupe Monroy Farías. >Ì
 >Ì
Josefina Nolasco,  >Ì
 Ángeles Hermosillo Castro. >Ì
Maximino Ramos        >Ì
Ma. De Jesús Morán Méndez.  >Ì
Ma.  Carmen Galván.  >Ì
Vicente Villanueva.  >Ì
Ma. De la Luz Vargas Ruiz.   >Ì
María Lourdes Carvallo Razo >Ì
David Tovar flores >Ì
Octavio Pimentel Muñiz >Ì
Juana Arroyo >Ì
José Francisco Sandoval Negrete >Ì
 


